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RESUMEN: Durante las últimas décadas se ha venido demostrando la existencia de oscilaciones climáticas 
ocurridas durante del Tardiglaciar en el Hemisferio Norte por medio de correlaciones entre los diferentes tipos 
de archivos (sondeos glaciares y marinos y secuencias terrestres). Esto ha permitido detectar un amplio espec­
tro de parámetros que nos ayuda a comprender mejor los cambios climáticos ocurridos en Europa. 

Mientras los territorios situados en el Norte y Noroeste de Europa se ven privados de la influencia 
directa de la Corriente del Golfo durante el Tardiglaciar, la P. Ibérica está situada en estos momentos al Este 
de la parte norte de dicha Corriente Noratlántica. Aquí, los cambios acaecidos parecen haber influido menos 
en la flora y fauna que en los territorios situados más al Norte. Sin embargo, de forma episódica, estas condi­
ciones del Máximo Glaciar pudieron penetrar dentro de la franja norte de la P. Ibérica viéndose afectadas tam­
bién las regiones del centro de este territorio. 

En este artículo se analizan diferentes datos de Fauna Fría (representaciones parietales, mobiliares y res­
tos faunísticos) de determinados yacimientos peninsulares durante el Tardiglaciar, discutiéndose sus fechas abso­
lutas y relacionándolas con las del "El Magdaleniense con Triángulos". 

Palabras claves: Península Ibérica. Cronología Absoluta, Dataciones Radiocarbónicas, Fauna Fría, Mag­
daleniense con triángulos. 

ABSTRACT: During recent years the comparison and synchronisation of several high-resolution climate archi­
ves (ice-cores, deep sea cores and terrestrial sequences) has repeatedly shown that Late Glacial climatic osci­
llations were firstly very rapid and secondly, at least in the northern hemisphere, more or less simultaneous 
events. This database has made it possible to establish a broad spectrum of parameters which can be used to 
model the essential mechanisms of European Late Glacial climatic change. 

During phases when northern and north-western Europe lay for longer periods of time outside the 
direct influence of the North Atlantic Current (Gulf Stream) the tail of the current switched directly to the lat­
itude of the Iberian Peninsula. Here, climate change had a far less severe impact on the flora and fauna than 
in the more northern regions, although the pattern of oscillations is the same as in Greenland or the North Atlan­
tic. Nevertheless, several pleniglacial climatic events allowed characteristic species to reach the northern 
edge of the Iberian Peninsula and, during certain time-slices, to penetrate even further to the south. 

This paper discusses the chronological significance of typical Cold Fauna elements from specific Late Gla­
cial sites, as represented by both skeletal remains and mobiliary and parietal art. Finally, we discuss the abso­
lute age of the Cantabrian "Magdaleniense con Triángulos" relative to the cold climate faunal data. 

Key-words: Iberian Peninsula. Absolute Chronology, Radiocarbon Dating, Cold Fauna, Magdalenian 
with triangles. 
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1. Introducción 

La suposición básica basada en el modelo de 
LIBBY de datación radiocarbónica es que el nivel de 
14C ha permanecido constante en la atmósfera desde 
hace milenios (Libby, W. J., 1952). Las primeras 
dataciones 14C realizadas en muestras de madera 
mostraban que el método de Libby debía de sufrir 
alguna corrección (Suess, H. S., 1955): las fechas 
radicarbónicas necesitaban, por lo tanto, una cali­
bración independiente. En los últimos 45 años se 
ha invertido mucho esfuerzo en el estudio de las 
mediciones de las fluctuaciones naturales en los nive­
les de 14C atmosféricos (Stuiver, M, &Plicht, J., van 
der, 1998). Estos datos son necesarios para obtener 
una calibración de calendario aplicándose esta a 
todas las fechas 14C, tanto en las muestras geofísicas, 
como en las muestras arqueológicas. Actualmente 
se sabe con certeza que las diferencias entre las 
fechas de 14C convencionales y las fechas de calen­
dario llegan a alcanzar hasta un máximo de 2000 
años a comienzos del Holoceno (es decir, más o 
menos 11650 años calibrados). 

Hoy en día calibración radiocarbónica basada en 
la dendrocronología es posible llevarla hasta casi los 
últimos 12000 años (Kromer, B. & Spuck, M., 1998), 
permitiendo precisar conversiones de fechas de 
calendario de 14C desde muestras del Dryas reciente 
tardío y del Holoceno, convirtiendo la escala 14C 
[BP] en escala de calendario BC/AD de años solares. 
Comparando las fechas 14C con las fechas U/Th de 
los corales' y las fechas 14C derivadas de las varves 
marinas tardiglaciares (que aparecen sedimentadas 
anualmente en láminas) procedentes de la depre­
sión submarina de El Cariaco (Sur del Golfo de 
México) (Hughen, K. A., et al., 1998 a y b), una pri­
mera extensión aproximativa de la curva de calibra­
ción puede ser llevada más allá de los límites de la 
cronología absoluta de la Dendrocronología conti­
nua, dentro del período más frío del último Glaciar, 
datado más o menos en el 22,5 Ka BC cal. Estos 
datos (dendrocronología, corales y varves proce­
dentes del Cariaco) son combinadas con fechas 14C 
en la serie de dataciones recogidas en INCAL98 
(publicado recientemente: Stuiver, M. & Plicht, ]., 
van der, 1998; Stuiver, M., et al, 1998 a y b), des-

1 Datados con gran precisión técnica mediante Thermal 
Ionization Mass Spectrometry (TIMS), dándonos fechas abso­
lutas (Bard, E., étal, 1993; 1998; Burr, G. S., étal, 1998, etc.). 

cartando pequeñas diferencias existentes entre dife­
rentes registros durante el gran complejo interestadial 
(IS = interestadial) de finales del Tardiglaciar2, alcan­
zando como máximo ca. 170 años cal. (Comparar con 
Joris, O. & Weninger, B., 1998 a; en prensa 1). 

Al lado de la serie de dataciones recogidas en 
INTCAL98 utilizadas para una mayor extensión de la 
curva existen más registros a media resolución que 
posibilitan la calibración de fechas 14C hasta los lími­
tes del método del Radiocarbono, es decir, hasta alre­
dedor de 45 a 50 Ka 14C-BP, mediante comparación y 
combinación de fechas de isótopos estables y radioac­
tivos desde una variedad de registros paleoclimáticos 
(Joris, O. & Weninger, B., 1998 a; en prensa 2 y 3). 

2. Búsqueda de una escala cronológica absoluta 

Tanto los datos de los corales como de las varves 
de El Cariaco dan puntos de lectura en fechas espe­
cíficas, alcanzando hasta ca. 24 Ka BC cal. Incluso, 
aunque la escala U/Th ha de ser entendida como la 
primera aproximación para realizar la calibración 
durante el último ciclo glaciar, el carácter preliminar 
de esas series de fechas ha de ser acentuado y debe 
de ser expresado con muchas reservas debido a la 
densidad limitada de fechas U/Th disponibles (Stui­
ver, M., et al., 1998 a). Para los períodos de tiempo 
anteriores a las dataciones del Holoceno por Den­
drocronología deben buscarse registros reemplaza­
bles que contengan material que pueda ser datado 
mediante 14C y la escala temporal independiente. 
Progresos recientes en técnicas de datación, tamaño 
de las muestras y precisión de datos dan acceso a 
registros de media a alta resolución que pueden ser 
combinados entre ellos para finalmente darnos series 
de dataciones 14C que pueden ser convertidas en 
fechas de calendario (CAC-Calendric Age Conver­
sion = aproximación a la conversión de las datacio­
nes 14C en fechas solares) (Joris, O. & Weninger, B. 
en prensa 2 y 3) en el Último Período Glaciar 
(Ú.P.G.). Adicionalmente, esto puede aludir a 
amplios espectros de información paleoclimática que 
son apuntados en otros registros. Este es el mayor 
paso hacia delante en la comprensión y en la inter-

2 ISl=Interestadial 1 (comparar con Johnsen, S. J., et 
al, 1992; correspondiente en el Norte de Europa a los inte-
restadiales Meiendorf/Bõlling/Allerõd (Usinger, H., 1998). 
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pretación de series de dataciones, las cuales nosotros 
hemos llamado "context calibration" (Jóris, O. & 
Weninger, B. 1998). 

Por otra parte, la ventaja de CAC es que permi­
te la correlación de fechas radiocarbónicas con los 
registros marinos y con los sondeos en el hielo, sumi­
nistrando al arqueólogo importante información 
paleoclimática de tipo contextual, local y global 
(Stuiver, M., et al,, 1995). Aunque las cronologías 
paleolíticas, simplemente basadas en fechas de 14C 
convencionales, han mostrado a menudo estar equi­
vocadas de forma sistemática (debido a errores cre­
cientes desde el punto de vista exponencial con 
muestras tafonómicas y de fechas) CAC nos ayuda 
minimizando las diferencias de fechas sistemática­
mente conocidas reduciéndolas hasta un nivel de ± 
500 años por muestras hasta el 35.000 BP (14C) 
(Jóris, O. & Weninger, B., en prensa 3). La asociación 
paleoclimática ofrecida permite una comprobación 
entre informaciones de diferentes archivos climáticos 
(Jóris, O. & Weninger, B., 1998 a). 

Debido a la longitud temporal y a la precisión de 
sus dataciones en los sondeos en el hielo realizados 
en el Ártico (Dansgaard, W, et al., 1993; Grootes, P 
M., et al, 1993; Taylor, K. C , et al, 1993 a y b) y en 
el Antartico (Jouzel, J., et al., 1987; Sowers, T., et al., 
1993), ambas regiones polares parecen muy prome­
tedoras para proporcionarnos informaciones adicio­
nales, las cuales son de gran importancia para sin­
cronizar la información climática con las secuencias 
terrestres; además, la información de ambos sonde­
os puede ser utilizada en la arqueología paleolítica. 

Más allá de los límites de la precisión de la cuen­
ta de capas anuales de las varves de los hielos, el 
marco cronológico de los sondeos realizados en las 
regiones polares puede ser extrapolado por medio de 
modelos de datación versus, profundidad (compresión 
del hielo), como ocurre en el caso de los sondeos 
realizados en GRIP (Greenland Ice-Core Projet: 
Dansgaard, W, et al., 1993; Johnsen, S. J., et al., 
1992), o calibrado por medio de sincronismos paleo-
climáticos con otros registros. En este sentido, la 
parte más antigua del registro realizado en GISP2 
(Greenland Ice-Sheet Project: Méese, D., et al, 1994; 
Sowers, étal, 1993; Grootes, P. M., étal, 1993) está 
sincronizada con los sondeos en el hielo de Vostok 
(Antartico) ( Jouzel, J., et al., 1987), siendo él mismo 
calibrado con el registro isotópico de las profundi­
dades marinas (Martinson, D. G., et al., 1987; Sha-

kleton, N. J., et al, 1990), pudiéndose afinar a su vez 
desde el punto de vista astronómico (Kukla, G., et al., 
1981). De este modo, la escala temporal absoluta en 
GRIP y en GISP2 diverge (Taylor, K. C , et al, 1993 
a). Las fechas en de GISP2 son generalmente más 
antiguas, y las diferencias entre GRIP y GISP2 se 
incrementan con el tiempo durante los últimos 
50.000 años. Por otra parte, la cronología relativa de 
las oscilaciones climáticas estadiales/interestadiales 
es establecida en ambos registros (GRIP y GISP2) 
(también en las profundidades marinas) y hoy puede 
ser tomada sin duda alguna. 

3. Las bases de calibración 
de los períodos glaciares 

Para hacer uso de precisión de las dataciones 
14C y de la precisión ofrecida por las cronologías de los 
sondeos en el hielo, las fechas 14C-AMS pueden ser 
medidas además en los foraminíferos marinos (Bond, 
G., et al, 1993; Fronval, T., et al, 1995; Voelker, A., 
et al, 1998; Jóris, O. & Weninger, B., 1998). En este 
caso las fechas de calendario de las muestras datadas 
deben ser derivadas indirectamente por medio de la 
comparación y la correlación con los registros isotó­
picos de los sondeos en hielo. En este sentido, las esca­
las temporales de los sondeos tomados en el hielo 
(GISP y GISP2) pueden ser tomadas y transferidas en 
sedimentos marinos (Bond, G., et al, 1993; Voelker, 
A., et al, 1998; Jóris, O. & Weninger, B., 1998). Si 
comparamos estos sondeos marinos con las datacio­
nes 14C-U/Th, vemos que sólo los datos de la corre­
lación de los sondeos marinos con GISP2 muestran 
una buena concordancia (Jóris, O. & Weninger, B., 
1998; en prensa 1). Este simple procedimiento de 
"context calibration" permite relacionar las fechas 14C 
con las oscilaciones paleoclimáticas (comparar con el 
esquema esplicatorio en la Fig. 1). En este sentido, las 
relaciones climáticas establecidas quedarán sin cam­
bios, aun cuando sean llevadas a cabo con posterio­
ridad pequeñas revisiones basadas en la escala tem­
poral de los sondeos en el hielo. 

Los datos que pueden ser utilizados para llevar a 
cabo la extensión de la curva de calibración 14C y de 
los "context calibration", pueden ser derivados de 
cuatro sondeos marinos tomados en las profundida­
des del Adámico Norte (V23-81, DSDP-609, ODP-
644, PS2644). Especialmente uno de estos, el sondeo 
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FlG. 1: Esquema que explica las relaciones entre diferentes registros de cronología absoluta y entre diferentes registros de tipo 
paleoclimático, los cuales, en su sincronización, pueden contribuir a la creación de unos conjuntos de datos que hacen posi­
ble la conversión en fechas caléndricas de dataciones 14C durante el Último Período Glaciar. 

PS2644 (Voelker, A., et al, 1998), en primer lugar, 
revela una serie de dataciones continuas, cubriendo la 
totalidad de la segunda mitad del U.P.G. y, en segun­
do lugar, apunta fluctuaciones de los niveles de 14C a 
gran escala entre 30.0 y 40.0 Ka BC cal. 

Las fechas 14C procedentes de los corales y de los 
foraminíferos requieren una determinación inde­
pendiente de valores de los depósitos marinos de 
14C (Stuiver, M., et al, 1998 b). Por medio de los 
macrofósiles terrestres procedentes de sedimentros 
lacustres laminados pueden ser obtenidas concen­
traciones de 14C atmosférico directamente mediante 

la utilización de la técnica AMS. La dimensión de 
calendario es alcanzada mediante el recuento de 
láminas anuales individuales, pero muchas secuencias 
de varves están parcialmente perturbadas, mostran­
do diferencias del modelo lineal ideal de sedimenta­
ción anual. En general, para llevar más lejos extensión 
de la curva de calibración deben de ser evaluados con 
detalle los procesos de sedimentación totales y la 
relación específica entre cada muestra individual y 
cada varve (o secuencias de varves). 

Recientemente H. Kitagawa y J. van der Plicht han 
publicado una serie de más de 250 dataciones 14C 
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FlG. 2: Arco temporal 10.0-45.0 Ka BC cal, mostrando por parejas dataciones 14C y otras series de dataciones. La secuencia de 

los interestadiales se ha realizado siguiendo a S. ]. Johnsen et al., 1992. (CM. = Máximo Glaciar: Cold Maximum). La 
escala temporal GISP2 ha sido tomada de D. Méese et al, 1994 y deT. Sowers et al., 1993. La cronología del Paleolíti­
co superior delSW. de Francia se ha tomado de los trabajos de B. Bosselin (1996), F. Djindjian (1993; 1996) y W. Weifi-
müller (1997, modificado). La banda sombreada muestra la curva de calibración geomagnética (Laj, C, et al., 1996). La 
banda punteada (mostrando ±1 s de desviación estándar) se ha tomado de las varves del Lago Suigetsu, de los sedimentos 
marinos (a partir de sondeos realizados en el Atlántico Norte: PS2644, V23-81, DSDP-609, ODP-644; todas las dataciones 
I4C de estos sondeos se han tomado en foraminíferos planctónicos) y de los corales (dataciones U/Th-14C). La secuencia 
base de las varves del Lago Suigetsu (más allá de 30 Ka BC cal.) ha sido retrasada más o menos 2000 años por O. Jõris 
y B. Weninger (en prensa 2). Otras dataciones calibradas del Tardiglaciar realizadas por E. Bard et al. (1996), G S. Burr 
et al. (1998), R. L. Edwards et al. (1993) y K. A. Hughen et al. (1998 ayb) no están incluidas en el gráfico, pero son 
más o menos coincidentes. 
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procedentes de casi 30 Ka de la gran secuencia de las 
varves del Lago Suigetsu, y estas engloban una parte 
de la segunda parte del Ú.P.G.. El estado actual de la 
investigación es que las varves el Lago Suigetsu cubren 
el lapso temporal de ± 7 a 36 Ka BC cal, incluyendo 
un 1,5% de error estimado. Para la base de la sección 
de los sondeos en los sedimentos del Lago Suigetsu fal­
tan recuentos anuales pero aquí, han sido calculadas 
fechas de calendario por medio de un modelo de 
acumulación lineal de sedimentos (Kitagawa, H. & 
Plicht, J., van der, 1997; 1998). 

De esta forma, la cronología de PS2644 y del 
Lago Suigetsu coinciden hasta ± 30 Ka BC cal; sin 
embargo, más allá de ese límite, las dataciones diver­
gen una de la otra. Las similitudes aparentes en las 
estructuras detalladas de ambas series de dataciones 
implican que las dataciones del Lago Suigetsu ante­
riores a 30 Ka BC cal deben de ser retrasadas en 
bloque 1930 años, para alcanzar una concordancia 
general de los dos registros (Jóris, O & Weninger, B., 
en prensa 2 y 3) (Fig. 2). 

El total de errores del método de "context cali­
bration" es difícil de evaluar debido a la posible acu­
mulación de componentes erróneos añadidos, por no 
mencionar los problemas de la contaminación de 
muestras, la precisión del laboratorio y los límites de 
las dataciones 14C3. 

Nosotros seguimos con cautela con la CAC de las 
dataciones 14C siguiendo la recomendación de P. M. 
Grootes (Leibniz-Labor für Altersbestimmung und 
hotopenforschung der Universitãt Kiel) para eludir la 
expresión "calibración radiocarbónica", la cual reser­
vamos para hablar de la calibración dendrocronoló-
gica aplicable solamente en los últimos 12000 años. 

4. La presencia de Fauna Fría en los yacimientos 
tardiglaciares de la P. Ibérica4 

Los mamíferos de gran talla adaptados al frío a 
finales del Pleistoceno medio y del Pleistoceno supe-

3 Las conversiones de dataciones caléndricas realizadas 
han sido realizadas mediante el programa <CalPal> para 
CAC, aplicando el método de "Context of Calibration" 
(Weninger, B.&Jõris, 0,1998). 

4 Nuestro trabajo se centra principalmente en los yaci­
mientos con presencia de mamut, rinoceronte lanudo y antí­
lope saiga localizados en la P. Ibérica, aunque, por su proxi­
midad geográfica, también hemos estudiado los yacimientos 
con estas especies situadas en los prepirineos franceses. 

rior son a menudo adscritos como animales caracte­
rísticos pertenecientes a la llamada "mammouth 
steppe". Generalmente se ha empleado este término 
para hablar de la existencia de una gran diversidad de 
herbívoros de gran talla (Kahlke, R.-D., 1994; Koe-
nigswald, W. von & Heinrich, W.-D., 1996; Sher, A. 
V., 1971) que habitaban en un medio ambiente 
árido-estépico (Guthrie, R. D., 1990; Vereshchagin, 
N. K. & Barysnikov, G. E, 1982), caracterizado por 
poseer espacios abiertos totalmente desarbolados 
(Lister, A. & Bahn, P , 1995:27). Al parecer, habitats 
locales permitían a muchas especies adaptadas al 
frío tales como el reno y el buey almizclado vivir en 
la misma comunidad con especies adaptadas a una 
extrema aridez como el antílope saiga, el caballo, el 
rinoceronte lanudo y el mamut (Guthrie, R. D., 
1982; 1990). 

Esta estepa puede ser explicada de una forma 
más clara, según R. D. Guthrie, mediante aspectos de 
tipo climático y no mediante caracteres faunísticos 
(demografía, etc.). Así, mientras por una parte son 
subrayados estos caracteres faunísticos heterogéneos 
(Guthrie, R. D., 1990), por otra parte, esta fauna se 
asocia generalmente a períodos climáticos caracteri­
zados por poseer un frío y una aridez extremos. 

Además, los diferentes modelos de distribu­
ción de diferentes especies asociadas al término 
"mammouth steppe" quizá haya sido la razón que 
ha llevado a algunos autores a no utilizar esta 
expresión (Koenigswald, W. von & Heinrich, W-
D., 1996:441). 

Si echamos un vistazo a los depósitos del Pleis­
toceno superior de la Cueva de Paviland (West Gla­
morgan, Gales) podemos observar la existencia de 
un conjunto muy complejo de asociaciones faunís-
ticas (Aldhouse-Green, S. & Pettitt, P , 1998: 759), 
las cuales puden haber sugerido una comprensión 
general del término "mammuth steppe". El ejemplo 
de la Cueva de Paviland muestra unos patrones 
distintos de asociaciones de diferentes mamíferos 
de gran talla, con caracteres específicos y con dis­
tinciones cronológicas claras. Así, entre los anima­
les existentes en este yacimiento, puede destacarse 
la presencia del mamut y del rinoceronte lanudo 
(Fig. 3), las dos especies más representativas que 
han sido englobadas dentro dentro del término 
"mammuth steppe". En este yacimiento, el mamut 
aparece en el Ultimo Máximo Glaciar (Ú.M.G.), 
mientras el rinoceronte lanudo se localiza en una fase 
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climática diferente, caracterizada por poseer oscila­
ciones climáticas de corta duración que se suceden 
sin cesar una tras la otra5. 

A una mayor escala también se muestra esta 
exclusividad recíproca existente entre estas dos espe­
cies en la ocupación de Norteamérica durante el 
Tardiglaciar. Así, mientras durante este período el 
mamut alcanza el Centro de Norteamérica, el rino­
ceronte lanudo se queda atrás, en Eurasia. Una vez 
que el mamut atraviesa el estrecho de Bering, este 
animal es conducido, junto con otra serie de mamí­
feros, los cuales hoy en día están situados en el Norte 
de Alaska, hacia las Grandes Llanuras del centro de 
Norteamérica (Guthrie, R. D., 1990: 43), a través 
del corredor existente entre el Glaciar de la Lau-
rantida y el de la Caledoniana. 

Por razones geográficas los patrones de espe­
cies euroasiáticos, pero especialmente los europeos, 
debieron de haber sido guiados por muchos meca­
nismos ampliamente complicados durante la época 
Glaciar, resultantes de la heterogeneidad general de 
las composiciones faunísticas. 

Así, la Peninsula Ibérica se puede comparar en 
muchos aspectos con el ejemplo visto en la Cueva de 

5 En el caso del mamut, las tres dataciones 14C han 
sido tomadas en marfil. Tal vez estas dataciones puedan ser sis-
tematicamente incorrectas (Hedges, R. E. M., et c 
443). 

1998: 442-

FlG. 3: Conversiones de dataciones 
14C de la Cueva de Paviland (West 
Glamorgan, Gales) en fechas caléndri-
cas. Todas estas dataciones tomadas 
muestran divisiones temporales de 
especies diferentes, entre ellas, elMam-
muthus primigenius y el Coelodonta 
antiquitatis, representándose sus pro­
babilidades calendaricas en las curvas 
de dispersiones bidemensionales (2D-
Dispersión: Weninger, B., 1986; 1997). 
Las informaciones paleoclimáticas 
representadas se han tomado de una 
parte de la secuencia de GISP2 (50 - 0 
Ka BC cal) (Grootes, P. M., et al, 
1993; Méese, D., et al, 1994; Sowers, 
T., et al, 1993; Stuiver, M., et al, 
1995) mostrándose también la división 
de la secuencia estadial / interestadial 
(IS:Johnsen, S.]., étal, 1992). CM. = 
Máximo Glaciar: Cold Maximum. 

Paviland: primero, ambas regiones (Norte de la P. 
Ibérica y SW. de Gales) están situadas en la franja 
más periférica de la distribución geográfica de dife­
rentes especies; segundo, mientras durante los perí­
odos glaciares el centro de Europa estaba afectado 
por unas condiciones climáticas extremas, estas dos 
regiones mencionadas estaban bajo una influencia cli­
mática oceánica algo mayor. Por otra parte, debido 
al cambio de la Corriente del Golfo (ahora situada 
más al sur que en la actualidad), la influencia climá­
tica minimizada del Atlántico seguramente afectó 
más al Norte de la P. Ibérica que al Suroeste de 
Gales. También la insolación debió de ser un factor 
decisivo en el norte peninsular, no permitiendo a 
estos mamíferos adaptados a climas fríos alcanzar 
latitudes más bajas. 

En general, el estudio de la Fauna Fría (FE) 
que ha ocupado la P. Ibérica (Fig. 4) durante el Tar­
diglaciar ha sido en varios casos materia de estudio 
por parte de diferentes autores (Altuna, J. 1994; 
1995; Altuna, J. & Mariezkurrena, K., 1996; Corchón 
Rodríguez, M. S., 1991-1992, etc.). Sin embargo, 
nosotros nos vamos a centrar solamente en tres de 
esas especies: Mammuthus primigenius, Coelodonta 
antiquitatis y Saiga tatarica. Estas especies han sido 
documentadas en los registros arqueológicos y en el 
arte de la R Ibérica, apareciendo de manera puntual 
en este territorio durante el Tardiglaciar. 
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FlG. 4: Mapa de localización de los yacimientos mencionados en el texto, listados en Tab. 

Una de las especies clásicas adaptadas al frío, el 
Rangifer tarandus, no posee significado cronológico 
para nosotros, ya que aparece documentada en gran 
cantidad de yacimientos peninsulares en diferentes 
momentos culturales del Solutrense y del Magdale-
niense. Así, desde el punto de vista estratigráfico, el 
reno se documenta en toda la Cornisa Cantábrica, 
siendo la Cueva de A Valiña (Castroverde, Lugo), el 
yacimiento más occidental con presencia de este ani­
mal. En el Este, aparece en el solutrense de l'Arbre -
da (Serinyà, Gerona) (Altuna, J., 1997: Fig. 8). Sin 
embargo, hasta ahora, el reno no ha sido documen­
tado en las estratigrafías de los yacimientos tardi-
glaciares del centro y sur peninsulares. 

También aparece el reno en las representaciones 
parietales y mobiliares. Así destacan las represen­
taciones parietales de Las Monedas, Altxerri o Tito 
Bustillo. En meseta castellana, parecen estar pre­
sentes en Siega Verde (Balbin Behrmann, R. de, et 
al, 1995: 80), documentándose también un ejem­
plar en la Cueva de La Hoz (Babín Behrmann, R. de 
& Alcolea González, J. J., 1994: 108). En el arte 
mueble podemos encontrar representaciones de 
reno, por ejemplo, en Las Caldas, en La Vina y en 
Urtiaga. 

Otra de las especies frías, el glotón (Guio guio) 
está hasta ahora ausente en las estratigrafías de los 
yacimientos en la R Ibérica durante el Tardiglaciar. 
Además, las representaciones que aparecen en el 
arte parietal y en el arte mueble en este momento son 
bastante dudosas; así, es citada con dudas la pre­

sencia de glotón en Altxerri (Altuna, J., 1997: 127). 
La representación grabada que aparece en Los Casa­
res, al final del Seno C (Cabre Aguiló,]., 1934:28) y 
la estatuilla de Jarama II (Adán Alvarez, G , et al., 
1988) nos parecen bastante dudosas. La primera de 
las representaciones puede tratarse de un zorro (Vul­
pes vulpes) y la estatuilla, debido a la naturaleza del 
soporte, no muestra, según nuestra opinión, los ras­
gos específicos por los cuales pueda ser reconocida 
como representación de un glotón. 

Otras especies indicadoras de climas fríos como 
el Alopex lagopus o el Ovibos moschatus parecen 
estar ausentes en los yacimientos tardiglaciares de la 
P. Ibérica (Altuna, J., 1995). 

4.1. El mamut 

El Mammuthus primigenius aparece en número 
aceptable de yacimientos peninsulares. En Cueto de 
la Mina (Posada de Lianes, Asturias) se documen­
taron así fragmentos de dentina de mamut proce­
dentes del Solutrense superior de las excavaciones 
del Conde de la Vega del Sella a principos de este 
siglo (Nivel E, tramos 3.° y 4.°, correspondientes al 
Nivel V de las excavaciones de M. de la Rasilla). En 
el nivel F de este mismo yacimiento (que se corres­
ponde con el Nivel VI de las excavaciones de M. de 
la Rasilla) se documentó marfil (Castaños, P. M., 
1982; Rasilla Vives, M. de la, 1990: Fig. 1). También 
han sido encontrada dentina de mamut en el Solu-
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trense superior y en Solutrense terminal de la Cueva 
de las Caldas, así como placas-colgantes de marfil 
grabadas del Solutrense superior (Niveles 8 y 9) y 
restos de marfil quemado en el Magdaleniense infe­
rior (Nivel IXa) de este yacimiento (Corchon 
Rodríguez, M. S., 1991-1992: 52; 1992: 45 y fig 2; 
1999; Corchon Rodríguez, M. S. et al, 1981). En el 
NE de la P. Ibérica se documentó un resto óseo de 
Elephas sp. en la Capa B de L'Arbreda, pertene­
ciente al Solutrense y en el Solutrense superior de 
Le Cau de les Goges (Sant Julia de Ramis, Gerona) 
aparecieron dos restos óseos de Elephas primigenius 
(Canal i Roquet, J. & Carbonell i Roura, E., 1989: 
334 y 162). 

Al otro lado de los Pirineos aparecen restos fau-
nísticos de mamut en el Magdaleniense medio de 
Isturitz (Saint-Périer, R. de, 1930). 

En la Meseta se documentó una estatuilla animal 
realizada en marfil en el yacimiento de Jarama II. Esta 
representación mobiliar realizada sobre un frag­
mento de defensa de Elephas sp. es encuadrada 
desde el punto de vista cultural en el Magdalenien­
se inferior (Adán Alvarez, G., et al, 1988). 

El mamut aparece documentado también en el 
arte parietal. Representaciones de contornos de 
mamut pintados en rojo provienen de la Cueva de El 
Pindal (Pimiango, Asturias) y de La Cueva del Cas­
tillo (Puente Viesgo, Cantabria). El mamut de El 
Pindal posee una cabeza alargada, una trompa y 
unas extremidades destacadas, así como una giba 
poco marcada (Alcalde del Río, H.; Breuil, H. & 
Sierra L., 1911: 59-81). En El Castillo6 se represen­
ta una figura tal vez de un mamut joven, con la cabe­
za redondeada y sin giba (Alcalde del Río, H.; BreuÜ, 
H. & Sierra L., 1911: 112-193). Ambas figuras care­
cen de pelaje y de defensas, se encuentran al final de 
la cueva y según A. Leroi Gourhan pertenecen al 
Estilo IV Antiguo (Leroi Gourhan, A., 1965: 315-
316); otros investigadores las sitúan a comienzos del 
Estilo III (Fortea Pérez, J., 1992; González Echega-
ray, J. & González Sáinz, C , 1994). 

Representaciones de mamut grabadas aparecen 
en las cuevas cantábricas de Arco B y La Lluera. En 
la Cueva del Arco B (Ramales de la Victoria, Canta-

6 En la cueva de El Castillo aparece además una repre­
sentación grabada inédita de mamut, en la que se reconoce la 
cabeza y de la trompa (Corchon Rodríguez, M. S., 1991-
1992: 52). 

bria) se encuentra una representación de una figura 
de mamut de pequeñas dimensiones en la que se 
reconoce una pequeña cabeza con una trompa alar­
gada, una giba abultada, un vientre arqueado y una 
cola destacada. Ésta es encuadrada a finales del Esti­
lo II o principios del Estilo III (González Sainz, C. & 
San Miguel Llamosas, C , 1995). Esta representa­
ción tan característica de mamut de este período en 
Europa Occidental, aparece también en La Lluera 
(Priorio, Oviedo), tratándose de una representación 
de mamut grabada a trazo profundo (Fortea, J., 
1989; 1992). Por ultimo, la representación de mamut 
asociada a bisonte procedente de "La Cola de Caba­
llo" de la Cueva de Altamira (Santillana del Mar, 
Cantabria) es poco creíble, siendo interpretada hoy 
en día como las representaciones grabadas a trazo 
múltiple de dos bisontes en actitud sexual (Free­
man, L.G., et al., 1987). 

En los yacimientos pirenaicos franceses son 
destacadas las 6 representaciones grabadas de la 
Grotte de Gargas (Aventignan, Hautes-Pyrénées) 
(Barrière, CL, 1976), así como las 2 de Les Trois Frè­
res (Montesquieu-Avantès, Ariège) (Vialou, D., 
1986). 

En la Meseta aparecen documentadas dos repre­
sentaciones de mamut, situadas una al lado de la 
otra, en el seno A de la cueva de Los Casares (Riba 
de Saelices, Guadalajara); una de ellas de frente, con 
ojos redondeados, colmillos divergentes y pelaje 
explícito, la otra de perfil con cabeza alargada y gran 
ojo destacado. Ambas aparecen asociadas a repre­
sentaciones antropomorfas (Cabré Aguiló, J., 1940). 
Estas representaciones pertenecen al paso del Estilo 
III al Estilo IV antiguo (Balbín Behrmann, R. de & 
Alcolea González, J. J., 1994: 115). En la cueva de El 
Reguerillo (Patones, Torrelaguna, Madrid) aparece 
un posible mamut grabado que permanece en estu­
dio (Balbín Behrmann, R. de & Alcolea González, J. 
J., 1994: 106). 

Por otra parte, la única representación mobiliar 
de mamut del territorio estudiado procede del 
magdaleniense medio de La Cueva de Las Caldas. 
Así, en la plaquita de arenisca 1042 procedente 
del nivel IXa se localizan tres representaciones de 
mamuts asociados a un rinoceronte lanudo y a un 
antropomorfo. Los tres individuos están represen­
tados de perfil mediante un grabado profundo y en 
ellos se puede reconocer una depresión cervical 
acentuada, una cabeza voluminosa, al igual que un 
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gran detallismo en la representación de los ojos, las 
orejas, las trompas, las defensas y las extremidades, 
así como en la representación del pelaje mediante 
incisiones que cuelgan de las extremidades y del 
vientre. Han sido interpretados como dos mamuts 
adultos y uno joven. La ausencia de jorobas abul­
tadas sugiere a M. S. Corchón una observación del 
animal a finales de invierno o en primavera, cuan­
do estos animales han consumido la mayor parte de 
sus reservas de grasa. Además, la concentración 
del modelado del pelaje en algunas zonas, por 
ejemplo en el vientre, también concuerda con 
dicho período estacional, cuando a estos animales 
se les esta cayendo el pelaje lanoso invernal (Cor­
chón, 1991-1992: 51). 

En el arte mobiliar del otro lado de los Pirineos, 
las representaciones de mamut son aún más abun­
dantes. Así, en la couche 6 (Solutrense superior) de La 
Petite Grotte de Bize (Bize, Aude) se documenta 
una representación de este animal grabada en un 
canto rodado (Sacchi, D., 1986) y en el Magdale-
niense III {couche II) de Canecaude I (Villardonnel, 
Aude) aparece una representación de mamut en el 
extremo de un propulsor realizado sobre asta de 
reno (Sacchi, D., 1986). 

4.2. El rinoceronte lanudo 

Los restos faunísticos de Coelodonta antiquitatis 
están ausentes hasta el momento en los yacimientos 
solutrenses de la P. Ibérica (Altuna, J., 1994: 50) y 
durante el Magdaleniense sólo parecen haber sido 
hallados pequeños fragmentos de un diente de este 
animal en el Nivel 8 de la cueva de El Castillo (Puen­
te Viesgo, Santander), nivel tradicionalmente asig­
nado al Magdaleniense III (Cabrera Valdês, V., 1984: 
353; Altuna J . , 1995:93). 

Restos faunísticos de rinoceronte lanudo se 
encuentran en el Magdaleniense medio de Isturitz 
(Saint-Périer, R. de, 1930). 

En el arte parietal dos representaciones poco 
claras de este animal provienen de la Cueva de Ekain 
(Deba, Guipúzcoa). Se trata de dos grandes siluetas 
grabadas con un trazo ancho y poco profundo que 
aparecen situadas a unos dos metros del suelo actual, 
en la zona más profunda de la cueva. Las represen­
taciones parietales de esta cueva están generalmente 
asignadas al Magdaleniense superior, aunque no se 

descarta la posibilidad de que ambas pertenezcan a 
un momento anterior (Altuna, J., 1997). 

En los yacimientos pirenaicos franceses destaca 
la representación grabada en "Le Sanctuaire" de Les 
Trois Frères (Vialou, D., 1986), mientras que la 
posible representación grabada de mamut apunta­
da por A. Leroi-Gourhan en el suelo del "Salon 
Noir" de Niaux no es nada creíble (Leroi-Gourhan, 
A., 1965: 304). 

En la Meseta castellana parecen documentarse 
representaciones de rinoceronte lanudo en La 
Cueva de los Casares y en Siega Verde. La repre­
sentación de la Cueva de Los Casares (Seno C) fue 
descubierta en la primera mitad de este siglo por J. 
Cabré (Cabré Aguiló, J., 1934). Se trata de una 
representación completa de un rinoceronte uni-
corne grabada con trazo ancho, con las líneas pec­
toral y ventral bien marcadas, con oreja y boca 
detalladas, al igual que la pelambrera que aparece 
en todo el cuerpo, así como un cuerno mal repre­
sentado y la ausencia del ojo (Corchón Rodríguez, 
M. S., 1991-1992: 57). Esta representación es asig­
nada al Estilo IV antiguo (Corchón Rodríguez, M. 
S., 1991-1992: 57; Balbín Behrmann, R de & Aleo-
lea González, J. J., 1994). En el Área Norte del 
yacimiento rupestre al aire libre de Siega Verde 
fueron descubiertos "rinocerontes lanudos" en el 
conjunto XIII. Estos autores sólo han publicado 
una foto de una de estas representaciones, tratán­
dose según su opinión, de un rinoceronte realiza­
do mediante la técnica del piqueteado; en la foto­
grafía que presentan, sin embargo, no se aprecia 
bien esta representación animal. Las representa­
ciones de este yacimiento son situadas, en una pri­
mera aproximación, entre el Estilo III avanzado y 
el Estilo IV Antiguo (Balbín Behrmann, R. et al., 
1995: 80 y 87). 

En el arte mueble sólo se documenta una repre­
sentación en base del Magdaleniense medio de la 
Cueva de Las Caldas (Priorio, Oviedo, Asturias). 
Así esta fue identificada en la ya comentada plaque­
ta grabada proveniente del Nivel IXa. Se trata de la 
representación de la parte anterior de un rinoceron­
te lanudo que aparece asociada a tres representacio­
nes de mamuts y a un antropomorfo, tratándose de 
de un ejemplar bicorne con cabeza alargada y volu­
minosa con ojo pequeño, cuernos destacados, dorso 
lumbar, giba y perfil fronto-nasal, extremidades ante­
riores y representación del pecho con pelambrera. 
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Todos estos detalles fueron realizados mediante un 
grabado de trazos profundos (Corchón Rodríguez, 
M.S., 1991-1992:47). 

4.3. El antílope saiga 

En la actualidad, solamente se han encontrado 
restos faunísticos de Saiga tatarica en el Magdale-
niense medio de la Cueva de Abauntz (Arraiz, Nava­
rra) (Altuna, J. & Mariezkurrena, K., 1996). Fuera de 
la P. Ibérica, los yacimientos más cercanos con restos 
faunísticos de este animal han sido localizados al 
otro lado de los Pirineos; así, en la Cueva de Isturitz 
se documentaron en el Epigravetiense (Saint-Périer, 
R. de & Saint-Périer, R de, 1952: 71) y en el Mag-
daleniense IV (Saint-Periér, R de, 1930:22-23), y en 
el Abri Dufaure se encontró una falange en el nive­
aux 6 (Altuna, J. & Mariezkurrena, K., 1995: 185); 
este último yacimiento ha sido datado en el Magda-
leniense medio (Evin, 1995). 

En el arte parietal, sólo tenemos documenta­
das representaciones de este animal en la Cueva de 
Altxerri (Aia, Guipúzcoa). En el Grupo la J. Altu­
na reconoce dos representaciones de antílope saiga 
realizadas mediante grabado profundo, situadas en 
un nicho lateral. En la figura de la izquierda apare­
ce representado el perfil de un macho de saiga. Este 
animal posee unos cuernos cortos, un hocico con­
vexo, unas orejas anchas y cortas y un cuello con tra­
zos que indican el pelaje denso propio de la época 
invernal. A su derecha aparece de forma simplifica­
da el perfil fronto-nasal y el cuerno de otra posible 
representación de un macho (las hembras no poseen 
cuernos). Estas representaciones son encuadradas en 
el Magdaleniense superior final (Altuna, J., 1997: 
140-141). 

Paralelos en el arte mueble los encontramos en 
la región pirenaica francesa. En el Magdaleniense 
medio de Gourdan (Gourdan-Polignan, Haute-
Garonne), aparece una costilla grabada con la 
representación de la cabeza de un antílope saiga 
(Crémades, M., 1992: 109). En la Caverne d'En-
lène (Montesquieu-Avantès) destaca la represen­
tación un poco dudosa de este animal en la extre­
midad de un propulsor perteneciente al Magdale­
niense superior (Bégouen, R. et al., 1986). Así 
mismo, en el Magdaleniense superior-final, estas 
representaciones aparecen documentadas en La 

Grand Grotte de Bize (Grotte Tournai) (Bize, 
Aude), donde aparece grabada en un fragmento 
óseo la representación de un antílope saiga aso­
ciado a un pez (Bégouen, R. et al., 1986: 18; Tavo-
so, A., 1987: 34), y en un lissoir La Vache (Alliât, 
Ariège) están representadas dos cabezas afrontadas 
de este animal (Nougier, L. G. & Robert, R., 
1958). 

5. Calibración de las dataciones 14C de los 
yacimientos tardiglaciares de la P. Ibérica 

Mientras que en los capítulos anteriores se ha 
puesto énfasis en el establecimiento de la tendencia 
general de la curva de calibración 14C del Ü.P.G., la 
construcción de una curva de calibración para el 
Tardiglaciar posee un problema adicional: el registro 
arqueológico de este momento es más preciso. La 
mayor exactitud de los registros arqueológicos y la 
mayor precisión de dataciones arqueológicas 14C dis­
ponibles exige así un mayor cuidado en la medición 
de los diferentes conjuntos de informaciones paleo-
climáticas durante Tardiglaciar. 

De acuerdo con la calibración de series de data­
ciones procedentes de la combinación U/Th-GISP2 
presentadas arriba, el Ü.M.G. coincide con las con­
diciones climáticas más extremas, situadas ca. 22.0 Ka 
BC cal (entre el IS3 y el IS2)(comparar con Fig. 2), 
y con el mínimo de insolación, como ya señaló y cal­
culó Milankowitch (Milankowitch, M., 1941). 

En la parte norte de la P. Ibérica los ca. 12.0 Ka 
cal que dura el Tardiglaciar son normalmente divi­
didos utilizando el marco bioestratigráfico del Norte 
de Europa, que está basado en definiciones de tipo 
palinológico y que puede ser aproximadamente resu­
mido en la siguiente secuencia: ÚMG (C.M.) -> 
Dryas I -* IS Boiling -» Dryas II •» IS Allerõd •* 
Dryas III •> Holoceno. 

El comienzo del denominado "Interestadial 
Boiling" es más antiguo en el SW. de Europa que en 
el Norte de Europa y probablemente puede corres­
ponder con el Interestadial Meiendorf del Norte de 
Europa o incluso con la más antigua ameloración 
climática fechada ca. 13500 BC cal (ca. 13000 BP). 
Revisiones recientes de evidencias palinológicas en el 
Norte de Alemania muestran la siguiente secuencia: 
Dryas I •* IS Meiendorf -* Dryas II •* IS Boiling •» 
IS Allerõd -* Dryas III "• Holoceno (Usinger, H , 
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1998), y exigen más cuidado en la sincronización de 
los registros polínicos prodedentes de diferentes 
regiones. 

En lo referente a las dataciones 14C disponibles 
hoy en día, no hay apenas dudas de que IS2 (docu­
mentado en los sondeos realizados en el hielo en 
Groenlandia y en los registros tomados de las pro­
fundidades del Atlántico Norte) es equivalente al 
Interestadial Laugerie en SW. de Europa, como se ha 
documentado en las regiones climáticas más tem­
pladas y más oceánicas del SW. de Francia, (compa­
rar con Jóris, O. & Weninger, B., en prensa 1; Wei£-
müller, W., 1997). 

Aunque el Dryas I quizás pueda subdividirse en 
el SW. de Europa7, este período frío tan largo toda­
vía no puede ser relacionado de forma detallada con 
los sondeos glaciares. 

En este sentido se ha apuntado una subdivisión 
general aproximada de este período en tres fases: 
« » «1 n a n /un u n 1 c 1 R/~\ 1 " «1 » 

a , b y c ( a y c : valor o18(J reí. mm.; b : 
valor 5180 reí. max.), extendiéndose ca. 13000-
15500, 15500-19000 y 19000-21000 BC cal, respec­
tivamente (Bond, G., étal, 1993). 

Como hemos aclarado arriba, las dataciones cali­
bradas existentes del corte temporal anterior al 
Holoceno hablan a favor de la validez de la crono­
logía de GISP2 góris, O. & Wenninger, B., 1998). La 
más reciente serie de dataciones calibradas recogida 
en INCAL98 (Stuiver, M. & Plicht, J. van der, 1998) 
está basada en dataciones U/Th versus 14C tomadas 
en los corales, los cuales son datados con una escala 
temporal absoluta independiente. Esta serie de data­
ciones se completa a través de las dataciones 14C 
obtenidas en la depresión submarina de El Cariaco, 
cuyas varves son calibradas en la escala temporal 
GISP2. Por otra parte, en estudios dendrocronoló-
gicos de coniferas del sur de Alemania, la supuesta 
transición desde el Dryas III al Preboreal, que se 
hace perceptible probablemente a través de un 
mayor crecimiento de los árboles, es más probable 
que se paralelize más con la escala temporal GRIP 

7 Especialmente el Interestadial Lascaux, que corres­
ponde con más probabilidad a una corta y poco definida 
fluctuación del valor S180 en el sondeo en el hielo de GISP2 
(ca. 18750 GISP2-BC cal), probablemente seguido por ame-
loraciones climáticas adicionales de cortos períodos, llamadas 
Angles y Prebólling (vid. discusión en: Leroi-Gourhan, Arl., 
1997). 

que con GISP2 (Comparar con Bjórck et al, 1996; 
Spurk, M. et al, 1998: 1111-1112). 

Una combinación de series de datos estableci­
da lleva inevitablemente a una confusión artificial 
de los datos, la cual sólo puede hacerse frente 
mediante una evaluación crítica planificada en el 
futuro (Comparar con: Jõris, O. & Weninger, B., en 
prensa 1). 

Las diferencias entre las escalas temporales de 
GISP2 y GRIP llegan a ser más pequeñas en perío­
dos de tiempo más recientes (Taylor, K. C , et al, 
1993 a). Por eso, la cronología de GISP2 no puede 
ser tomada a priori como válida para el período Tar-
diglaciar. En realidad, durante la última fase del Tar-
diglaciar (IS1 y Dryas III) las desviaciones entre las 
escalas temporales de GISP2 y GRIP se elevan a un 
máximo de 135 años cal (Jóris, O. & Weninger, B., en 
prensa 1). Esas diferencias temporales no pueden 
resolverse simplemente por medio de la comparación 
con los registros de dataciones U/Th-14C, ni tampo­
co por medio de la comparación con los registros 
documentados en las varves. 

En todos estos registros tenemos sólo unos 
pocos pares de dataciones (años cal versus 14C BP) y 
entre unos y otros pares existe a menudo una gran 
diferencia temporal; además, se supone que los regis­
tros marinos no pueden mostrar variaciones de 14C 
atmosférico con gran detalle (Stuiver, M. & Braziu-
nas, Th. E, 1993). 

Además las dataciones tomadas en el Lago Sui-
getsu difieren igualmente ca. 140 años tanto desde la 
dendrocronología holocénica como desde los con­
juntos de dataciones U/Th del Ú.P.G. Durante el IS1 
y el Dryas III estas dataciones del Lago Suigetsu 
coinciden más o menos con las dataciones obtenidas 
en la depresión submarina de El Cariaco. Por lo 
tanto, la cronología de GRIP parece extenderse con 
seguirad hasta ca. 13000 BC cal (Jóris, O. & Wenin­
ger, B., en prensa 1). 

Especialmente claras llegan a ser las divergen­
cias entre las cronologías de ambos sondeos reali­
zados en el hielo en Groenlandia (GRIP y GISP2) 
en lo referente a los cortes temporales anteriores a 
13 Ka BC cal, y para este período, todos los justifi­
caciones hablan de la validez de la cronología de 
GISP2, que es más larga que la de GRIP (Jóris, O. 
& Weninger, B., 1998 a). 

Por ejemplo en las dataciones 14C de la Cueva de 
Las Caldas (Priorio, Asturias) se muestran clara-
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[ ka ealBC ] 

FIG. 5: Conversiones de las dataciones 14C en fechas de calendario de la cueva de Las Caldas (Priorio, Oviedo), representándose 
sus probabilidades de calendario en la curva de dispersiones bidemensionales (2D-Dispersión). Las informaciones 
paleoclimâticas representadas se han tomado de una parte de la secuencia de GISP2 (25 - 5 Ka BC cal). 
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Yacimiento 

1. Cau de les Goges 
2. Arbreda B 
3. Bize (Tournai) IVc 

Bize (Petite Grotte) 
4. Canecaude I, II 
5. La Vache 4 
6. Enlènc (Fond) 
7. Trois Frères 
8. Gourdan 
9. Gargas 

10. Dufaure 6 
11. Isturitz 
12.LeguintxikiO-I + I 
13. Abauntz e+ e2 
14. Aitzbitarte IVj m 
15. Altxerri 
16.ErrallaV 
17 .EkainVIb-Vm 

Ekain VH 
18. Urtiaga E + F 
19. Arco B 
20. Rascano 4 
21. Castillo 

CastiUo 8 
Castillo Zona IV 

22. Pindal 
23. C. delaMinaV + F 
24. Lluera I 
25. Caldas IX 

Caldas XI-Xn inf. 
Caldas 3 + 4 + 7 + 9 

26. Paloma 8 
27. Siega Verde 
28. Reguerillo 
29. Jarama n 
30. Casares 

Atribución 

Sol. sup. 
Sol. 
Mag. sup. 
Sol. sup. 
Mag. Ill 
Mag. sup./fin. 
Mag. med. 
Mag. med. 
Mag. med. 
? 
Mag. med. 
Mag. med. 
Mag. inf. 
Mag. med. 
Mag. inf. 
Mag. sup./fin. 
Mag. inf. 
Sol.? - Mag. sup. 
Mag. Ill 
Mag. ant. + inf. 
? 
Mag. ant.?/inf.? 
? 
Mag. Ill 
Mag. med. 
? 
Sol. sup.+med. 
? 
Mag. med. 
Mag. inf. 
Sol. sup. + term. 
Mag. med. 
? 
? 

Mag. inf. 
? 

Fauna 

<# 
<* 

* 
Sf + m+ tt 

* 

m 

s» 
Sf 

sf 

s» 

Arte 

flf* (fragmento óseo) 
Tf (canto grabado) 

(propulsor) 
flP* (alisador) 

F& (propulsor) 
(parietal) Sf + ü 

flr* (fragmento óseo) 
(parietal) Sf 

(parietal) flf 

(parietal) >IH 

(parietal) <* 

(parietal) *W 

(parietal) Bisontes 
(parietal) S7 

(parietal) SF 
T I + H (plaqueta) 

(parietal) 1 1 ? 
(parietal) S I ? 

(parietal) Sf + 11 

<* 

m 
r+ 
A 

A 

A 
A 
A 

A 

A 
A 

A 

A 

A 

14C 

2 
3 

1 
1 
1 

3 

1 
5 

3 
8 
6 
1 

1 
2 + ? 

1 
4 

2 

1 
3 
4 
1 

Mammuthus prímigenius 
Coelodonta antiquitatis 
Saiga tatarica 
Magdaleniense con Triángulos 

Tab. 1: Lista de yacimientos mencionados en el texto y localizados en la Fig. 4. 
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mente los problemas de las conversiones caléndricas 
durante el Tardiglaciar (Fig. 5): este yacimiento pre­
senta una gran cantidad de dataciones (un total de 
23) correspondientes a diferentes ocupaciones solu-
trenses y magdalenienses (Corchón Rodríguez, M. S., 
1990; 1992; 1995 a y b; 1999; Corchón Rodríguez, M. 
S. et al, 1981; Jordá Cerda, F., et al, 1982). Así, las 
secuencias dendrocronológicas del Holoceno y de la 
parte más tardía del Dryas III muestran un conjun­
to de datos combinados procedentes de los corales 
(Bard, E., et al, 1993; 1996; 1998; Burr, G. S., étal, 
1998), de las varves marinas de la cuenca de El Caria­
co (Hughen, K. A., et al, 1998 a y b) y de las varves 
terrestres del Lago Suigetsu (Kitagawa, H. & Plicht, 
J., van der, 1997; 1998). 

Para hacer más pequeños los errores que están 
adheridos internamente a cada cronología, así como 
también para minimizar los errores discutidos en la 
sincronización de registros, puede ser calculada una 
curva media sin altibajos por medio de un algoritmo 
de interpolación (Fig. 5). Los conjuntos de datacio­
nes concretas son reproducidas independientemen­
te de las desviaciones discutidas, las cuales son insig­
nificantes, y permiten evitar las distorsiones (Glat-
tung) de la curva mencionada. 

Debemos enfatizar que, por otra parte, las data­
ciones base situadas entre 21000 y 18000 BC cal no 
son muy abundantes. Sin embargo, estas dataciones 
no afectan a las cronologías relativas de los yaci­
mientos arqueológicos. 

La parte de la curva de calibración que es dis­
cutida en este capítulo comprende el período Tardi­
glaciar y cubre tanto a las industrias solutrenses y 
magdalenienses como a las industrias pertenecientes 
al Paleolítico superior final. Las diferentes especies de 
F.F. puestas en el relación con el término "mam­
mouth steppe" documentadas en la P. Ibérica duran­
te el Tardiglaciar aparecen solamente durante el 
Solutrense y durante el Magdaleniense. Todos los 
yacimientos analizados en este artículo se localizan en 
el corte temporal anterior al comienzo del ISl, utili­
zando para su estudio, por lo tanto, la cronología que 
nos ofrece GISP2. 

Del total de los yacimientos estudiados, se han 
obtenido en 11 de ellos un total de 38 fechas 14C 
(Tab. 2), incluyendo las dataciones obtenidas en la 
Cueva de Las Caldas. Estas referencias provienen 
tanto de restos faunísticos como de representaciones 
de especies de F.F. documentadas en el arte mueble 

y en el arte parietal. De los yacimientos datados 
mediante el método 14C, en 5 de ellos está docu­
mentado el mamut, en 3 el rinoceronte lanudo y en 
5 el antílope saiga; sin embargo, no existen en ningún 
caso dataciones directas sobre los mismos restos fau­
nísticos, ni sobre los mismos soportes en los que se 
han representado estos animales, ni tampoco se han 
tomado dataciones directas sobre las representacio­
nes de F.F. que aparecen en el arte parietal. Por el 
contrario, las muestras 14C tomadas provenienen de 
contextos muy diferentes (Tab. 1). Estos contextos 
pueden datar estas evidencias faunísticas sólo de 
forma muy limitada. 

En la mayoría de los casos los restos faunísticos 
datados proceden de los mismos niveles en los que se 
encuentran evidencias faunísticas de F.F. Lo mismo 
ocurre con las representaciones de este tipo de fauna 
documentadas en el arte mobiliar. Más difícil es con­
siderar la relación existente entre estas representa­
ciones parietales y los niveles arqueológicos. 

A pesar de que en el territorio estudiado se han 
tomado dataciones directas en el arte parietal (Valla­
das, H., et al, 1992; Moure Romanillo, A., et al., 
1996; etc.), no ha sido datada hasta ahora ninguna 
representación de mamut, rinoceronte lanudo o de 
antñope saiga mediante este sistema. Tampoco hay 
conexiones escénicas de las especies discutidas con 
otras representaciones animales, las cuales han sido 
datadas directamente. De esta forma, la aproxima­
ción a una datación de estas representaciones puede 
efectuarse, como mucho y con grandes reservas, en 
base a los niveles arqueológicos datados de los res­
pectivos yacimientos donde se encuentran. 

Junto a estas relaciones entre la tafonomía de las 
muestras y las evidencias de F.F. (restos faunísticos y 
arte parietal y mobiliar) existen también otros pro­
blemas que son evaluados por nosotros de forma 
crítica: el más común de ellos es la contaminación de 
las muestras 14C, como parece ocurrir, en concreto, 
en el nivel XI de la Sala II de Las Caldas, dónde un 
carbonatación secundaria pudo haber rejuvenecido 
la edad de la muestra tomada (Corchón Rodríguez, 
M. S., 1995 b: 7; 1999); por otra parte, por ejemplo, 
las diferentes dataciones de los diferentes subniveles 
del nivel VII de Ekain parecen mostrar una inversión 
estratigráfica a causa, posiblemente, de procesos de 
tipo erosivo. 

Todos los conjuntos de dataciones 14C referentes 
a la F.F. han sido completados por medio de data-
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Yacimiento 
Bize (Tournai) IVc 
Bize (Tournai) IVc 
Bize (Tournai) IVc 
Canecaude I, n 
La Vache 4 
Enlène (Fond) 
Dufaure 6 sommet 
Dufaure 6 base 
Dufaure 6 base 
Arbreda B sup. 
Arbreda B inf. 
Abauntz e 
Abauntz e 
Abauntz e 
Abauntz e 
Abauntz e2 
Ekain VI b Base 
Ekain VH b 
Ekain Vu b Base 
Ekain VH c 
Ekain VH d 
Ekain VH f 
Ekain VII f 
Ekain VIE 
Castillo ¿? 
Castillo 6 
Castillo 8 
Castillo Zona IV 
Castillo Zona TV 
Castillo Zona IV 
Castillo Zona IV 
Cueto de la Mina V 
Cueto de la Mina F 
Caldas IX 
Caldas 3 
Caldas 4 
Caldas 7 
Caldas 9 

Atribución 
Mag. sup. 
Mag. sup. 
Mag. sup. 
Mag. Ill 
Mag. supVfinal 
Mag. med. 
Mag. med. 
Mag. med. 
Mag. med. 
Sol. 
Sol. 
Mag. med. 
Mag. med. 
Mag. med. 
Mag. med. 
Mag. med. 
Mag. sup. 
Mag. Ill 
Mag. Ill 
Mag. Ill 
Mag. Ill 
Mag. Ill 
Mag. Ill 
Sol.? 
Mag. sup. 
Mag. sup./term. 
Mag. Ill 
Bisonte 18a 
Bisonte 18b 
Bis. negro 19 
Bis. negro 19 
Sol. sup. 
Sol. med. 
Mag. med. 
Sol. terminal 
Sol. terminal 
Sol. sup. 
Sol. sup. 

fl* 

¥ 
rf 
if 
i f 

<* 

fl> 

m 

<t 

Si* 
Si 

S | 

«f* 
SI 

Lab. N° 
. 
-
-
Gif-2708 
Gr-2025 
Gif-5770 
Ly-3583 
AA-3030 
AA-3029 
Gif-6418 
Gif-6419 
Beta 65723 
Ly-1965 
Camps 9918 
Beta 65726 
OxA-5983 
1-9240 
1-12020 
1-12224 
1-12225 
1-12226 
1-10931 
1-12566 
1-13005 
OxA-970 
OxA-972 
OxA-971 
GifA-91004 
GifA-91172 
GifA-95108 
GifA-95109 
Ua-3586 
Ua-3588 
Ua-10188 
Ly-2414 
Ly-2422 
Ly-2423 
Ly-2424 

14CBP 
12550±210 
12860±210 
13790±210 
14240±160 
12540Ü05 
13400±120 
14020±340 
14590±100 
14640±230 
17320±290 
17720±290 
14470±480 
15800±350 
12340±60 
14950±84 
13500±160 
12050±190 
16510±270 
16030±240 
15970±240 
15400±240 
13950±330 
16250±250 
20900±450 
10310±120 
12390±130 
16850±220 
13060±200 
12910±180 
13570±130 
1352OH20 
19110±205 
17545±205 
13370±110 
18250±300 
17050±290 
18310±260 
19390±260 

Referencia 
Tavoso, 1987 
Tavoso, 1987 
Tavoso, 1987 
Sacchi, 1986 
Schmider, 1978 
Bégouen et ai, 1986 
Evin, 1995 
Evin, 1995 
Evin, 1995 
CanalyCarbonel, 1989 
Canal y Carbonel, 1989 
Utrilla, 1995 
Utrilla, 1981 
Mazo y Utrilla, 1995-1996 
Mazo y Utrilla, 1995-1996 
UtriUa, 1995 
Altuna y Merino, 1984 
Altuna y Merino, 1984 
Altuna y Merino, 1984 
Altuna y Merino, 1984 
Altuna y Merino, 1984 
Altuna y Merino, 1984 
Altuna y Merino, 1984 
Altuna y Merino, 1984 
Barandiarán, 1988 
Barandiarán, 1988 
Barandiarán, 1988 
Valladas étal, 1992 
Valladas étal, 1992 
Moure étal, 1996 
Moure étal, 1996 
de la Rasilla y Llana, 1994 
de la Rasilla y Llana, 1994 
Corchón, 1995b 
Jordá étal, 1982 
Jordá étal, 1982 
Corchón, 1990 
Corchón, 1990 

BC cal 
12740±400 
13215±275 
I4370±410 
14990±290 
12830±260 
13930±320 
14605±525 
15390±230 
15430±300 
18350±530 
18805±405 
15105±605 
16505±375 
12515±305 
15720±210 
14065±365 
12145±385 
17360±530 
16710±320 
16640±300 
16090±250 
14530±510 
16995±415 
22225±525 
10075±255 
12560±350 
17820±560 
13470±270 
13285±235 
14140±350 
14080±340 
20335±455 
18675±385 
13885±305 
19645±455 
18050±600 
19690±440 
20595±455 

Tab. 2: Lista de yacimientos con presencia de fauna fría mencionados en el texto 
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3̂ : 
Le Can de les GogeO 

L'Arbreda B 

H 
^ Bize (Petite GrottcXD 

CíimjcauUe I, TT 

. Les Trois FrcreiZIIII 

. Cargas 1 

\ Isturifa""~~ í 

Arco B _ 

_li_^ 
El Castillo 

ElPindtdZ 

Cueto de la Mina V + F 

La Llucra L 

Las Caldas 
K + 3 + 4 + 7 + 9 

RcgerÜIq 

Jarama EL. 

L_ .---*'" —̂—• Los Casares 

| CM- [ 2 "c" h . "b" A J "a" 1 ! YD HOLOCT.NE 

FlG. 6a: Conversiones de las dataciones UC en fechas de calendario de 
los yacimientos tardiglaciares de la P. Ibérica (Solutrense y 
Magdaleniense) en los que se ha documentado la presencia de 
mamut (Arco temporal 25 - 5 Ka BC cal). Junto a las proba­
bilidades de calendario de las dataciones 14Q están represen­
tados grupos de dataciones tipológicas (por ejemplo, Mag. 
Ill) y/o estilísticas (Leroi-Gourhan). En negro: yacimientos 
con restos faunísticos; Canecaude I: arte mueble; en gris: data­
ciones tipológicas y/o estilísticas; El Castillo: arte parietal. Los 

de tipo paleoclimático se han representado de forma 

ciones de tipo estilístico (Leroi-Gourhan) y tipoló­
gico, permitiéndonos comprobar si nuestro conjun­
to de dataciones 14C es representativo o selectivo. 

El método de 2D-Dispersión-Calibración 
(Weninger, W., 1986; 1997) es aplicado para la apro­
ximación de las fechas de calendario de las datacio­
nes 14C representadas en la Tab. 2, mostrándose la 
probabilidad de las conversiones de dataciones en 
una escala de calendario (comparar con Fig. 5). Por 
una parte, un algoritmo pule esta curva de probabi­
lidad; por otra parte, la curva de CAC, puliendo los 

conjuntos de datos de calibración, crea una 
curva de probabilidades de datos de calen­
dario sin altibajos (comparar con Fig. 5). 

Particularmente se debe señalar que en 
la probabilidad de la distribución de fechas 
caléndricas es clara la función resultante 
primero, de las desviaciones estándar de 
los datos 14C insertados y, segundo, del 
recorrido de la curva de CAC (Weninger, 
B., 1997). 

Una vez aclarada la metodología 
empleada, se han realizado una serie de 
diagramas en los que se representan grupos 
de dataciones tipológicas y estilísticas, 
junto a las probabilidades de calendario 
de dataciones 14C. Tanto en la parte supe­
rior como en la parte inferior de cada dia­
grama se han representado de forma 
esquemática las informaciones paleoclimá-
ticas correspondientes al arco temporal 25-
5 BC Ka cal. Se han realizado, de esta 
forma, tres diagramas: uno para los datos 
referentes al mamut (Fig. 6a), otro para los 
datos referentes al rinoceronte lanudo (Fig. 
6b) y otro más para representar los datos 
del antüope saiga (Fig. 6c). 

En general, estos diagramas muestran 
un gran conjunto de datos, los cuales a pri­
mera vista pueden parecer muy heterogé­
neos. Si se observa con detalle, se puede 
ver que el mamut aparece claramente en 
dos fases, Fase "a" y Fase "c", ambas situa­
das entre el IS2 y el IS 1 (Fig. 6a). El rino­
ceronte lanudo, a pesar de la escasez de los 
datos existentes, parece documentarse tam­
bién en estas fases, pero siempre al final de 
cada una de ellas (Fig. 6b). Por último, el 
antñope saiga (Fig. 6c) aparece claramente 
en una fase bastante bien definida a partir 

de restos faunísticos y de representaciones de esta 
especie en el arte mobiliar (Fase "a"). Las dataciones 
de los restos faunísticos de esta especie, los cuales 
provienen siempre de los yacimientos situados en la 
parte más occidental de los Pirineos, son más anti­
guos que las dataciones de los niveles arqueológicos. 
En este sentido, las representaciones de antílope 
saiga en el arte mobiliar se encuentran siempre en los 
yacimientos situados en la parte oriental de los pre-
pirineos franceses. 
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*m C M . | 2 | "c" l¡ » " b " * 
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FlG. 6b: Conversiones en fechas de calendario de las dataciones 14C de 
los yacimientos tardiglaciares de la P. Ibérica (Solutrense y 
Magdaleniense) en los que se ha documentado la presencia de 
rinoceronte lanudo (Arco temporal 25 - 5 Ka BC cal). ]unto a 
las probabilidades de calendario de las dataciones 14C, están 
representados grupos de dataciones tipológicas (por ejemplo, 
Mag. Ill) y/o estilísticas (Leroi-Gourhan). En negro: yaci­
mientos con restos faunísticos; has Caldas IX: arte mueble; en 
gris: dataciones tipológicas y/o estilísticas; Ekain: arte parietal. 
Los datos de tipo paleoclimático se han representado deforma 
esquemática. 

C M . | 2 | "c" L, ? " b " A , *ta.< i 1 j v» HOLOCENE | 

^ » ^ J B k Bize (Tournai) IVc 

A 
• k La Vache 4 

Ám Enlètie 

Gourd an_ 

Jk^. 
Isturit3t_ 

^A\AiV Abauíitz e -t- c2 

HOLOCENE 

FIGURA 6c: Conversiones en fechas de calendario de las dataciones 14C de los 
yacimientos tardiglaciares de la P. Ibérica (Solutrense y Magda­
leniense) en los que se ha documentado la presencia de antílo­
pe saiga (Arco temporal 25 - 5 Ka BC cal). ]unto a las probabi­
lidades de calendario de las dataciones 14C, están representados 
grupos de dataciones tipológicas (por ejemplo, Mag. Ill) y/o esti­
lísticas (Leroi-Gourhan). En negro: yaámientos con restos fau­
nísticos; gris oscuro: arte mueble; gris claro: dataciones tipoló­
gicas y/o estilísticas; El Castillo: arte parietal. Los datos de tipo 
paleoclimático se han representado deforma esquemática. Las 
curvas punteadas muestran grupos de dataciones 14C, las cuales 
son estadísticamente idénticas (2s-nivel valor ponderado). 

6. Reflexiones finales: La Fauna Fría 
en comparación con las dataciones 
absolutas de los yacimientos 
magdalenienses con triángulos 
de la Región Cantábrica 

Una vez considerado el significado 
cronológico de las especies de F.F. aquí 
estudiado, podemos indicar que las carac­
terísticas que definen tradicionalmente al 
término "mammouth steppe" (Sher, A. V., 
1971; Vereshchagin, N. K. & Barysnikov, 
G. F , 1982, etc.), no pueden ser aplica­
das, al menos, en el caso de la P. Ibérica. 
Esto muestra que, en el margen surocci­
dental de la extensión máxima de estas 
especies faunísticas, éstas llegan a la P. Ibé­
rica sólo durante períodos temporales 
específicos y durante unas condiciones cli­
máticas características. De esta forma las 
especies aquí estudiadas parecen penetrar 
en la P. Ibérica durante el Tardiglaciar en 
dos fases claramente definidas, la primera 
entre ca. 20700 y 17500 BC cal, y la segun­
da entre ca. 15200 y 13200 BC cal. Sin 
embargo, cada una de estas fases posee 
unas asociaciones faunísticas propias. 

Cuando nos referimos a los datos 
existentes procedentes del rinoceronte 
lanudo concretamente, nos podemos pre­
guntar si estos datos son suficientes para 
definir las dos fases propuestas o no. De 
forma crítica uno puede preguntarse tam­
bién, si la distinción en dos fases es el 
resultado artificial de un vacío de yaci­
mientos datados en el período intermedio. 

Así, si extendemos nuestro estudio a 
otros yacimientos tardiglaciares podemos 
observar que, especialmente los yacimien­
tos magdalenienses con presencia de trián­
gulos de la Región Cantábrica, pueden 
ayudarnos a responder a estas cuestiones. 

Revisando la bibliografía pertinente 
que sobre estos microlitos geométricos se 
ha realizado, hemos podido comprobar 
que estos se localizan concretamente en el 
arco temporal entre ca. 17500 y 15000 BC 
cal, es decir, entre las dos fases de F.F. pro­
puestas. 
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FlG. 7: Conversiones de i dataciones 14C en fechas de calendario de 
los yacimientos magdalenienses cantábricos en los que se ha 
documentado la presencia de "triángulos" (Arco temporal 25 -
5 Ka BC cal). En negro: probabilidades de calendario de las 
dataciones 14C; Aitzbitarte IV, nivel III: datado tipológicamen­
te; Urtiaga E: datación aproximada. Los datos de tipo paleo-
climático se han representado deforma esquemática, has curvas 
punteadas muestran grupos de dataciones UC, las cuales son 
estadísticamente idénticas (2s-nivel valor ponderado). 

La síntesis de yacimientos magdalenienses con 
presencia de triángulos ha sido llevada a cabo por 
una parte, por M. S. Corchón; esta autora define en 
su trabajo los "triángulos tipo Caldas", incluyendo 
una serie de yacimientos magdalenienses cantábricos 
que poseen estas armaduras geométricas, tales como 
Erralla, Ekain o Abauntz (Corchón Rodríguez, M. S., 
1994). Por otra parte, Chr. Hóck en su Tesis Docto­
ral cita una gran cantidad de yacimientos magdale­
nienses de Europa Central y de Europa Occidental 
en los que están presentes estos microlitos geomé­
tricos, incluyendo algunos de los yacimientos penin­
sulares (Hõck, Chr., 1998). Los yacimientos con pre­
sencia de triángulos en la Cornisa Cantábrica se 
muestran en la Tab. 1. A los yacimientos recogidos-
por estas autoras, hemos añadido el yacimiento 

navarro de Leguintxiki (Etxauri); este yaci­
miento posee dos ocupaciones pertene­
cientes al Magdaleniense inferior (niveles 
0-1 y I), y en ambas se documenta un núme­
ro destacado de triángulos escalenos (Nuin 
Cabello, J. & Prieto Prat, M., 1997). 

Tradicionalmente la presencia de 
triángulos se asociaba al Magdaleniense 
II (Peyrony, D., 1936); la revisión de Knie-
grotte (Thüringen, Alemania), así como sus 
nuevas dataciones 14C llevadas a cabo, han 
motivado a Chr. Hõck a estudiar de nuevo 
los yacimientos con presencia de estas 
armaduras geométricas en toda la Europa 
magdaleniense. Esta autora considera que 
los triángulos no son fósiles directores del 
Magdaleniense II, sino que aparecen 
durante toda la Cultura Magdaleniense 
(Hõck, Chr., 1998: Abb. 67). Esto clara­
mente se puede comprobar en uno de los 
yacimientos estudiados por nosotros, la 
Cueva de las Caldas; en este yacimiento los 
triángulos son microlitos geométricos típi­
cos y abundantes durante el Magdalenien­
se inferior, siendo muy escasos durante el 
Magdaleniense medio y superior (Corchón 
Rodríguez, M. S., 1994: 80). 

Nosotros hemos estudiado todos los 
yacimientos magdalenienses con presencia 
de triángulos en la Región Cantábrica; uti­
lizando el método CAC (método que tam­
bién hemos aplicado en el estudio de las 
dataciones de F.E) hemos convertido las 

fechas C14 en fechas de calendario (Fig. 7). En toda 
la Región Cantábrica se documentan 9 yacimientos 
magdalenienses en los que los triángulos están pre­
sentes; de estos, 8 de ellos han sido datados median­
te el método 14C, dándonos un total de 21 dataciones 
(Tab. 3). De esta forma, los yacimientos magdale­
nienses con presencia de triángulos se localiza entre 
ca. 17500 y 15200 BC cal. Las cuatro dataciones que 
son significativamente más recientes (Abauntz e, 
Ekain Vllf y Las Caldas XI) se localizan siempre 
fuera de los valores medios estadísticos del resto de 
las dataciones de cada uno de los yacimientos 8. 

8 Las fechas de calendario de los yacimientos magda­
lenienses con triángulos son más recientes según nos despla­
zamos paulatinamente al Oeste y al Este del yacimiento de 
Urtiaga. 
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FlG. 8: Arriba: comparación de resultados de la's conversiones de los 
conjuntos de dataciones 14C en fechas de calendario acumula­
das de mamut, rinoceronte lanudo y antílope saiga, respecti­
vamente (también representados desde un punto de vista geo­
gráfico). 
Centro: las informaciones paleoclimáticas representadas se 
han tomado de una parte de la secuencia de GISP2 (25 - 5 Ka 
BC cal). 
Abajo: sinopsis de los resultados faunísticos estudiados en 
comparación con los datos obtenidos del "Magdaleniense con 
Triángulos" y, en base a esto, propuesta de estructuración del 
período Tardiglaciar en la P. Ibérica. La curva punteada mues­
tra la probabilidad caléndrica de las dataciones 14C sin datos 
dudosos; estos están indicados en Fig. 7 con "?". 

Ibérica (Fig. 8). Se puede advertir así que en 
ninguno de los niveles magdalenienses can­
tábricos con presencia de triángulos se ha 
documentado la presencia de mamut o de 
rinoceronte lanudo; sólo en Abauntz los 
triángulos aparecen asociados con el antí­
lope saiga. 

La cantidad aceptable de dataciones 
14C obtenidas en los yacimientos magda­
lenienses con triángulos hace posible dis­
tinguir claramente las dos fases discuti­
das, y muestra que, la ausencia de evi­
dencia de F.F. es real durante esta fase 
intermedia. 

Finalmente se puede decir que una vez 
manejados todos los datos, el amplio lapso 
temporal existente entre el IS2 y el IS 1 
puede ser dividido en 7 fases (A-G). Estas 
fases se distinguen unas de otras mediante 
la presencia/ausencia de diferentes compo­
siciones faunísticas, y mediante la presen­
cia/ausencia de triángulos (Fig. 8; Tab. 4). 

Si se hace referencia a los registros 
paleoclimáticos de GISP2 llevados a cabo 
en Groenlandia, se puede indicar que las 
especies discutidas en este artículo muestran 
unas relaciones claras con los cambios cli­
máticos; así ocurre con el mamut, que está 
localizado en las fases tardiglaciares "a" y 
"c", es decir, las fases más frías localizadas 
entre IS2 y IS 1; el antílope saiga está situado 
claramente en una sola fase (Fase "a"), la 
cual posiblemente se caracterizaba por ser 
una fase no muy fría, pero muy seca, frente a 
la fase "c". La presencia de la F.F. en la Mese­
ta puede situarse posiblemente en la Fase 
Faunística "B" o en la Fase Faunística "F". 

Esperamos que en el futuro este estudio 
pueda contribuir a ayudar a la estructurali-
zación de la Prehistoria durante el Tardigla­
ciar y esperamos también que pueda ayudar 
al acercamiento de las fechas de calendario. 

Una vez descartadas estas dataciones, el cuadro 
resultante nos llama la atención, ya que este número 
de yacimientos ofrece un conjunto de dataciones, 
todas ellas localizadas con exactitud entre las dos 
fases en las que aparece documentada la F.F. en la P. 
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Yacimiento 

Leguintxiki la 
Abauntz e 
Abauntz e 
Abauntz e 
Abauntz e 
Abauntz e2 
Erralla V 
ErrallaV 
Erralla V 
Ekain VII b 
Ekain Vu b Base 
EkainVnc 
Ekain VU d 
Ekain Vnf 
Ekain VHf 
Urtiaga F 
Rascaño 4 
Caldas XI 
Caldas XH 
Caldas XH inf. 
Paloma 

Atribución 

Mag. med. 
Mag. med. 
Mag. med. 
Mag. med. 
Mag. med. 
Mag. med. 
Mag. inf. 
Mag. inf. 
Mag. inf. 
Mag. Ill 
Mag. Ill 
Mag. Ill 
Mag. Ill 
Mag. Ill 
Mag. Ill 
Mag. ant.?/ inf. 
Mag. inf./med. 
Mag. inf. 
Mag. inf. 
Mag. inf. 
"Mag. med." 

• 
• 

• 

• 

• 
A 
A 

A 

Lab. N° 
Ua-3397 
Beta 65723 
Ly-1965 
Camps 
Beta 
OxA-5983 
1-12551 
1-12868 
1-12540 
1-12020 
1-12224 
1-12225 
1-12226 
1-10931 
1-12566 
GrN-5817 
BM-1453 
Ua-2734 
Ua-2735 
Ua-4300 
OxA- 974 

14CBP 
14865±140 
14470±480 
15800±350 
12340±60 
14950±84 
13500Ü60 
16200±240 
16270±240 
15740±240 
16510±270 
16030±240 
15970±240 
15400±240 
13950±330 
16250±250 
17050±140 
15998±193 
13755Ü20 
14495±140 
14835±130 
14600±160 

Referencia 
Nuin y Prieto, 1997 
UtriUa, 1995 
UtriUa, 1981 
Utrilla, 1982 
Utrilla, 1982 
UtriUa, 1995 
Altuna etal., 1985 
Altuna eia/., 1985 
Altuna etal., 1985 
Altuna y Merino, 1984 
Altuna y Merino, 1984 
Altuna y Merino, 1984 
Altuna y Merino, 1984 
Altuna y Merino, 1984 
Altuna y Merino, 1984 
Utrilla, 1981 
UtriUa, 1981 
Corchón, 1995a 
Corchen, 1995a 
Corchón, 1995a 
Barandiarán, 1988 

BC cal 
15640±240 
15105±605 
16505±375 
12515±305 
15720±210 
14065±365 
16915±385 
17010±410 
16395±255 
17360±530 
16710±320 
16640±300 
16090±250 
14530±510 
16995±415 
18115±485 
16645±265 
14345±355 
15295±245 
15615±235 
15400±260 

Tab. 3 : Lista de yacimientos mencionados en el texto con presencia de triángulos 

Fase ca. BC cal SI m * 
• 

IS2 

c" 

h" 

a" 

A 

B 

C 

D 

E 

F 

G 

20700-18300 

18300-17500 

17500-16000 

16000-15200 

15200-14200 

14200-13200 

13200-12750 

<f-I 
<t-I 

sT-ii 
Sf-n 

ü - i 

Ü-II 

ISl 

• 

Tab. 3 : Proposición de la estructuración de lapso temporal situado entre IS2 y ISl en la P. Ibérica. 
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